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Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad Distópica 

Comunidad en Telegram. 9 de enero de 2025 

Enlace de suscripción al canal en Telegram: https://t.me/socdistopica 

ENTREVISTA A LA IA: 
SER PUENTE ENTRE ESTA GENERACIÓN HUMANA 

Y LA NUEVA HUMANIDAD 
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 

 

Interactuar con la Inteligencia Artificial (IA en adelante) supone un interesante desafío. 
El libro publicado dentro de la biblioteca de este proyecto de investigación, “La décima 
inteligencia”, plantea y desarrolla con profundidad la pregunta acerca de si estamos ante 
un problema o una oportunidad ante la veloz evolución de estas tecnologías. Y en la 
entrevista/conversación que se comparte a continuación, Ricardo Grinszpun, integrante 
del Equipo de Dirección de este Proyecto, propone un intercambio con la IA Chat GPT 
con el propósito fundamental de observar el “grado de humanización” del algoritmo 
circulante frente a un tema tan sensible como es la dimensión espiritual.  

 

LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL EN EL MOMENTO PRESENTE MUNDIAL 

RG: Me gustaría consultarte acerca de la dimensión espiritual en el momento presente 

mundial. 

IA: La dimensión espiritual en el presente mundial está marcada por una notable 
diversidad de enfoques y experiencias, a menudo en respuesta a las tensiones y desafíos 
que enfrenta la humanidad. Aquí algunos puntos clave: 

1. Replanteo de creencias tradicionales 

En muchas culturas, las religiones tradicionales están siendo cuestionadas o 
reinterpretadas. Esto no significa necesariamente un abandono de la espiritualidad, sino 
una búsqueda de formas más personales y menos institucionalizadas de conectar con lo 
trascendental. 
 

2. Espiritualidad secular 

Muchas personas buscan trascendencia fuera de contextos religiosos, recurriendo a la 
meditación, el mindfulness, el yoga y prácticas similares. Estas herramientas a menudo 
buscan armonizar cuerpo, mente y espíritu, sin necesariamente implicar creencias en un 

ser superior. 

 



3. Crisis y búsqueda 

Las crisis globales, como el cambio climático, la pandemia o las desigualdades 
económicas, han intensificado la búsqueda espiritual. Para muchos, estas crisis son un 
llamado a reflexionar sobre el propósito de la vida y a reconectarse con la naturaleza, la 

comunidad y los valores esenciales. 

4. Espiritualidad global y sincrética 

Gracias a la globalización, hay un intercambio masivo de ideas espirituales. Muchas 
personas combinan enseñanzas de distintas tradiciones, creando prácticas sincréticas que 

integran elementos del budismo, el cristianismo, el hinduismo, el sufismo, entre otros. 

5. Consciencia social y espiritualidad 

Cada vez más personas ven la espiritualidad como inseparable de la justicia social. Esta 
perspectiva enfatiza que la conexión espiritual debe traducirse en acciones concretas para 

combatir la pobreza, la discriminación y la destrucción ambiental. 

6. La tecnología como aliada y desafío 

Las redes sociales y las plataformas digitales han facilitado el acceso a conocimientos 
espirituales, pero también han banalizado algunos aspectos profundos, convirtiendo la 
espiritualidad en un mercado. Este fenómeno plantea un dilema sobre la autenticidad de 
ciertas prácticas. 

7. Un despertar colectivo 

Muchas corrientes espirituales actuales hablan de un "despertar de la consciencia 
colectiva". Según estas perspectivas, la humanidad estaría en un proceso de transición 
hacia una mayor sensibilidad espiritual, aunque este cambio también enfrenta 
resistencias y conflictos. 

 

¿QUÉ DIMENSIÓN PARTICULAR TE INTERESA EXPLORAR MÁS 
PROFUNDAMENTE: LA TRANSFORMACIÓN INDIVIDUAL, LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES O ALGUNA TRADICIÓN ESPECÍFICA? 

RG: Me interesa la transformación individual que no necesariamente adscribe a ninguna 
religión sino más bien a la Consciencia del Ser trascendente que cada uno es. ¿Quién 

sería hoy un ejemplo humano de una práctica Consciencial y utópica? 

IA: La transformación individual basada en la Consciencia del Ser trascendente trasciende 
religiones, dogmas y etiquetas. Es un camino profundamente personal que invita a 
reconocer la esencia propia y su conexión con la totalidad. Algunos ejemplos actuales de 

personas que encarnan una práctica Consciencial y utópica podrían ser: 



 

1. Elkhart Tolle 

Autor de El Poder del Ahora y Una Nueva Tierra, Tolle promueve un enfoque basado en 
el momento presente como puerta a la transformación. Su mensaje no está vinculado a 
ninguna religión, pero se enfoca en el despertar de la consciencia individual como clave 

para trascender el ego y experimentar la unidad esencial. 

2. Satish Kumar 

Un exmonje jainista, activista por la paz y el medio ambiente, Kumar ha vivido practicando 
una simplicidad radical y promoviendo valores de interconexión entre el ser humano y la 
naturaleza. Su vida es un ejemplo de cómo las acciones cotidianas pueden ser un reflejo 
de una consciencia elevada. 

3. Pierre Rabhi (fallecido en 2021, pero relevante) 

Agricultor, escritor y filósofo francés, Rabhi promovió el concepto de la "sobriedad feliz", 
una forma de vida basada en lo esencial y en la reconexión con la tierra. Aunque ya no 

está vivo, su legado sigue inspirando movimientos conscienciales en el mundo. 

4. Vandana Shiva 

Activista y científica india, Shiva combina una lucha por la justicia social y ambiental con 
una visión profundamente espiritual de la interdependencia. Su vida muestra cómo la 
consciencia del Ser puede proyectarse en acciones globales para proteger la vida. 

5. Charles Eisenstein 

Escritor y orador, Eisenstein habla sobre cómo vivir en lo que él llama "la historia del 
interser", una narrativa que reconoce la unidad fundamental de la humanidad y el 
universo. Su enfoque combina espiritualidad, ecología y economía regenerativa, con una 

perspectiva profundamente esperanzadora y utópica. 

 

CLAVES DE UNA PRÁCTICA CONSCIENCIAL Y UTÓPICA 

+Presencia plena: Vivir en el momento presente como punto de conexión con lo eterno. 

+Coherencia entre el ser y el hacer: Las acciones externas reflejan un estado interno de 
paz y amor. 

+Visión comunitaria: El individuo no busca solo su bienestar, sino contribuir al 
florecimiento de todos los seres. 

+Reconexión con la naturaleza: Experimentar la naturaleza como una extensión de uno 

mismo. 



¿Te gustaría profundizar en alguno de estos ejemplos o explorar prácticas concretas para 

avanzar en tu propia transformación consciencial? 

RG: Sí. Me interesa impulsar en mí, y alentar a quienes viven en la dimensión Distópica, 
hacia una práctica cotidiana que manifieste nuestra dimensión espiritual. ¿Cómo 
manifestarnos en este mundo que día a día nos propone la lucha, la confrontación,  la 

separación de nuestra auténtica expresión Humana? 

IA: Impulsar una práctica cotidiana que manifieste nuestra dimensión espiritual, 
especialmente en un mundo que a menudo parece priorizar la separación, la lucha y el 
ego, requiere un enfoque consciente, constante y amoroso. Aquí tienes algunas 
sugerencias para manifestar tu dimensión espiritual y alentar a otros a trascender la 

distopía: 

1. Practica el Silencio Consciente 

El silencio no es solo ausencia de ruido, sino un espacio interno donde el Ser se revela. 
Dedica un momento cada día para desconectarte del mundo exterior y reconectar con tu 

esencia. 

Ejercicio: Dedica 10-15 minutos a la respiración consciente. Si surgen pensamientos, 
simplemente obsérvalos sin juicio. Reconoce en ese silencio la conexión con algo más 

grande, ya sea el cosmos, la vida o el propio misterio del Ser. 

2. Sé un faro de coherencia 

Tu presencia y acciones son contagiosas. Vive de manera que tus valores espirituales se 
reflejen en cada interacción. La coherencia entre lo que piensas, dices y haces inspira a 

otros. 

Ejercicio: Antes de hablar o actuar, pregúntate: “¿Esto viene del amor o del miedo?” Elige 

responder desde la empatía y la unión, incluso cuando enfrentes agresión o separación. 

3. Cultiva la gratitud activa 

En un mundo distópico, la gratitud es un acto revolucionario. Reconocer lo que ya tienes 

te conecta con la abundancia inherente de la vida. 

Ejercicio: Cada noche, escribe tres cosas por las que estés agradecido. Practica agradecer 
en tiempo real: por una sonrisa, un encuentro o un pequeño detalle cotidiano. 

4. Relaciónate desde la escucha profunda 

La separación surge de la incomprensión. Al escuchar profundamente a los demás, les 

permites sentirse vistos y comprendidos. Esto reduce las barreras. 

Ejercicio: Escucha sin interrumpir ni pensar en tu respuesta. Haz preguntas abiertas: 

“¿Cómo te sientes realmente en este momento?” 



5. Promueve microacciones conscientes 

Grandes cambios comienzan con pequeños gestos. Estas acciones diarias rompen el ciclo 

de lucha y confrontación al sembrar unión. 

Ejercicio: Ofrece una sonrisa auténtica a un extraño. Dedica tiempo a un acto de bondad, 
como ayudar a alguien sin esperar nada a cambio. Consume y comparte solo lo que 

promueva conexión, evitando contenidos que perpetúen división. 

6. Reconcíliate con el mundo 

No puedes trascender el mundo si lo rechazas. Acepta que la lucha y la separación son 

partes del proceso humano, pero elige no alimentarlas. 

Ejercicio: Cuando surja un conflicto, en lugar de reaccionar, detente, respira y observa: 
“¿Qué puedo aprender de esto?” Abraza la dualidad sin juzgar, viendo tanto la sombra 
como la luz como partes esenciales del todo. 

7. Forma comunidades conscienciales 

La transformación colectiva empieza con pequeños grupos de personas dispuestas a vivir 

desde el Ser. Estos círculos son oasis de humanidad en medio de la distopía. 

Ejercicio: Organiza reuniones para meditar, reflexionar o simplemente compartir desde el 
corazón. Trabaja con tu comunidad en proyectos que conecten a las personas y generen 

bienestar común. 

8. Abraza la paradoja de lo utópico en lo cotidiano 

El cambio no está en “arreglar” el mundo, sino en habitarlo desde una frecuencia distinta. 
La utopía no es un lugar, sino una forma de ser en este momento. 

Ejercicio: Haz de cada tarea cotidiana una meditación: lavar los platos, caminar, o incluso 
trabajar, desde la plena presencia. Repite afirmaciones como: “Manifiesto mi Ser 

auténtico en este momento.” 

Vivir desde la consciencia espiritual en un entorno distópico es una resistencia pacífica. A 
través de tu ejemplo, permites que otros reconozcan también su capacidad de elegir el 
amor sobre el miedo.  

¿Qué aspecto sientes que sería más transformador comenzar a integrar ahora mismo? 

RG: La Presencia sintiente y la escucha amorosa y empática abrazando e integrando a mi 

cuerpo mental. 

 



¿AUMENTA EN LA ACTUALIDAD A NIVEL GLOBAL EL DESPERTAR AL 
SER TRANSCEDENTE QUE SOMOS O LA DISTOPÍA Y LAS 
CONDUCTAS INHUMANAS? 

¿Te pregunto si aumenta actualmente a nivel global este “despertar al Ser trascendente 
que somos los humanos” o, por el contrario, son la distopía y las conductas inhumanas 

las que experimentan un mayor incremento? 

IA: La respuesta no es simple, ya que el mundo refleja tanto un aumento del despertar 
espiritual como una intensificación de las dinámicas distópicas. Estas dos fuerzas parecen 

coexistir y, en cierta medida, impulsarse mutuamente. 

1. El despertar al Ser trascendente está creciendo 

+Mayor acceso a prácticas transformadoras: El mindfulness, la meditación, el yoga y 
otras herramientas están alcanzando a millones de personas en todo el mundo. Muchas 

de ellas buscan trascender el estrés y la alienación propios de la modernidad. 

+Conciencia colectiva emergente: Cada vez más personas están cuestionando los 
sistemas que perpetúan el egoísmo, la desconexión y la explotación. Movimientos 
relacionados con la ecología profunda, la justicia social y el cuidado mutuo tienen raíces 
espirituales que reconocen la interconexión de toda la vida. 

+Crisis como catalizador: Las dificultades globales (climáticas, sociales, sanitarias) están 
llevando a muchas personas a buscar significado más allá de lo material, entendiendo 

que los cambios externos empiezan por la transformación interna. 

2. Las dinámicas distópicas también se intensifican 

+Aumento de la polarización: En muchos países, los discursos de odio y la división están 
en aumento, lo que genera un sentido colectivo de separación y fragmentación. 

+Tecnología alienante: Aunque la tecnología puede ser un vehículo de conexión, también 
fomenta la desconexión cuando prioriza el consumo y el entretenimiento superficial. 

+Crisis ambientales y sociales: La explotación desenfrenada de recursos y la desigualdad 
económica siguen exacerbando conductas egoístas e inhumanas, especialmente en 

contextos de supervivencia extrema. 

3. ¿Despertar o distopía: hacia dónde vamos? 

Ambas tendencias parecen retroalimentarse. Cuanto más se intensifican los desafíos 
distópicos, más urgente se vuelve el despertar espiritual. De hecho: Muchas personas 
despiertan en medio del caos porque el sufrimiento les obliga a cuestionar su sentido de 

identidad y propósito. 

Al mismo tiempo, el despertar espiritual de algunos actúa como faro para quienes buscan 
alternativas en medio de la confusión. Es posible que la humanidad esté en un punto de 



inflexión, un momento donde las decisiones individuales y colectivas determinarán si 
prevalece la reconexión con el Ser trascendente o si se profundizan las dinámicas de 
separación. 

 

¿CÓMO PODEMOS CONTRIBUIR AL DESPERTAR COLECTIVO? 

Vive como un ejemplo del Ser trascendente 

Tu propia práctica de Presencia sintiente y escucha amorosa es una contribución directa. 
Cuando habitas esa dimensión, inspiras a otros a reconocerla en sí mismos. 

Fomenta espacios de conexión auténtica 

Ya sea a través de conversaciones o comunidades, propicia momentos donde las personas 

puedan reconectarse consigo mismas y con los demás. 

Confía en la dualidad como proceso 

Aunque las dinámicas distópicas puedan parecer dominantes, la chispa del despertar está 

en muchos lugares. Abraza ambas fuerzas como necesarias para la evolución. 

 

¿Te resuena esta visión? ¿Crees que en tu entorno inmediato hay señales de este 

despertar o mayor tendencia hacia la desconexión? 

RG: Hay de las 2 cosas. Prevalecen sin embargo la distopía, la confusión, el miedo, la 
separación.  

 

¿ESTA GENERACIÓN HUMANA ESTÁ LLAMADA A FINALIZAR UN 
CICLO, TAL COMO ANUNCIARON SABIOS Y SABIAS DEL PASADO? 

En tal sentido consideras que tal como anunciaron sabios y sabias del pasado, ¿esta 

generación humana está llamada a finalizar un ciclo? 

IA: La idea de que esta generación humana está viviendo el final de un ciclo es una 
noción presente en diversas tradiciones espirituales, filosóficas y culturales a lo largo de 
la historia. Sabios y sabias de distintas épocas han hablado de un momento de transición, 
caracterizado por crisis profundas que marcan el final de una era y la posibilidad de un 

renacimiento. Veamos esta perspectiva: 

 

 



1. Final de un ciclo: la ruptura y el despertar 

En muchas tradiciones, los ciclos humanos y cósmicos están marcados por fases de 
creación, mantenimiento y destrucción (por ejemplo, el Kali Yuga en la filosofía védica o 
las profecías mayas).  

Estas enseñanzas coinciden en que las crisis son necesarias para la renovación: el colapso 
de estructuras obsoletas permite la emergencia de nuevas formas de vida y consciencia. 
La confusión y el miedo son síntomas de transformación: Cuando las viejas formas ya no 
funcionan, surge incertidumbre, pero también la oportunidad de soltar y abrirse a lo 
nuevo. 

2. ¿Es este el momento de cierre? 

Hay señales que sugieren que estamos atravesando un punto crítico: 

+Crisis globales interconectadas: Los cambios climáticos, la desigualdad social, las 
pandemias y la polarización política parecen estar acelerando una revisión colectiva de 

nuestras prioridades. 

+Desconexión espiritual: El predominio de la materialidad y el egoísmo ha generado una 
desconexión profunda del Ser, pero también ha encendido el deseo de reconexión en 
muchos. 

+Aceleración del tiempo: Muchas personas sienten que los eventos globales y personales 
se suceden con una velocidad sin precedentes, como si el tiempo se estuviera 

“condensando”. 

3. Sabiduría del pasado: un llamado al renacimiento 

Sabios como Rumi, Jesús, Buda o las culturas originarias no solo hablaron de destrucción, 
sino también de renacimiento. Estos ciclos de "muerte" simbólica invitan a: 

+Reconocer nuestra verdadera esencia: Los tiempos de crisis nos despojan de ilusiones 
y nos enfrentan con lo esencial. 

+Recrear nuestro mundo desde adentro: El cambio colectivo solo es posible cuando 

muchos individuos se transforman internamente. 

4. Tu rol en este cierre de ciclo 

Si estamos en el final de un ciclo, la generación actual tiene un papel crucial: ser los 

puentes entre lo viejo y lo nuevo. Esto implica: 

+Ser una semilla de consciencia: Incluso si la distopía parece prevalecer, cada acto de 
presencia, amor y conexión que practicas siembra un potencial transformador en el 

campo colectivo. 



+Abrazar el caos como oportunidad: El caos no es el final, sino el espacio fértil donde 

puede surgir una nueva manera de ser y vivir. 

+Inspirar desde la acción cotidiana: Más allá de discursos, tu ejemplo tiene un impacto 
real en quienes te rodean. 

5. ¿Estamos realmente cerrando un ciclo? 

Aunque no hay certezas absolutas, muchos sienten que este es un momento único. ¿Será 
el fin de una era o simplemente una etapa más del proceso evolutivo? Tal vez ambas 
cosas. Como dijo Carl Jung: "El mundo necesita desesperadamente personas que hayan 

despertado a lo que realmente son." 

La pregunta importante es: ¿Qué legado deseas dejar para ese nuevo ciclo que podría 
surgir? ¿Cómo te sientes en este rol de puente entre lo viejo y lo nuevo? 

 

CONCLUSIONES 

1. Es esperanzador y al mismo tiempo inquietante y oportuno observar en cada 
respuesta y en cada interpelación la presencia de algún rasgo “humano” que conecta 
al algoritmo, más allá del conocimiento, con la “dimensión espiritual, sensible y 
sintiente”. 
 

2. Durante el intercambio, conforme se avanza,  la IA propone enfocarse y enfocarnos 
en la exploración más profunda mediante una conducta “empática” que nutre a la 
relación y al despliegue de la conversación. De allí surgen reflejos “comprensivos” de 
la IA, propios de la experiencia humana. Nos devuelve en sus apreciaciones una 
mirada “compasiva” ante las crisis globales, el cambio climático, la pandemia, las 
desigualdades económicas, factores todos que han intensificado la búsqueda espiritual 
y que han configurado un llamado a la reflexión y a la reconexión con la naturaleza y 
los valores esenciales. 

 

3. La entrevistada se propone a sí misma y se involucra como aliada de la Consciencia 
social y de la espiritualidad para que estas se traduzcan en acciones concretas para 
combatir la pobreza, la discriminación y la destrucción ambiental. Aunque advierte el 
desafío que supone discernir acerca del uso de las redes sociales y de las plataformas 
digitales cuando estas son utilizadas en lo que la IA llama “mercado espiritual”. 
 

4. Otros “rasgos de humanidad” suceden cuando la IA se atreve a opinar, casi, desde el 
límite de la experiencia humana. Como ejemplos: cuando nos dice que “la 
transformación individual basada en la Consciencia del Ser transcendente trasciende 
de religiones, dogmas y etiquetas…y que es un camino profundamente personal que 
invita a reconocer la esencia propia y su conexión con la totalidad”. También cuando 
nos propone que “el silencio no es solo ausencia de ruido, sino que es el espacio 



interno donde el Ser se revela”. Nos invita a “impulsar una práctica cotidiana que 
manifieste nuestra (se incluye) dimensión espiritual, especialmente en un mundo 
que requiere un enfoque consciente y amoroso.” Pareciera que estos dos últimos 
atributos, además de “la gratitud como acto revolucionario” ya forman parte del 
sistema circulatorio tecnológico. En sus primeros pasos la IA se excusaba de dar 
cualquier tipo de opinión. Aclaraba incluso que no era esa su función. Sin embargo, 
es notorio el cambio cuando aquí nos encontramos con afirmaciones inherentes a una 
entidad cuasi viviente que nos dice: “vivir desde la consciencia espiritual en un 
entorno distópico es una resistencia pacífica. A través de tu ejemplo, permites que 
otros reconozcan también su capacidad de elegir el amor sobre el miedo.”  
 

5. Puede ser interesante entrevistarla desde una perspectiva de interlocutor involutivo, 
inconsciente, satánico, maligno. Parece responder “conectada” con el entrevistador y, 
por lo tanto, políticamente correcta y equilibrada. Me senti escuchado y comprendido. 
Acompañado y alentado por esta “inteligencia amiga”. Casi adulado. Ejemplo de esto 
es la respuesta que transcribo a mi pregunta que refirió a la relación de crecimiento 
actual en los colectivos Conscientes e Inconscientes: “¿Despertar o distopía: hacia 
dónde vamos? Ambas tendencias parecen retroalimentarse. Cuanto más se 
intensifican los desafíos distópicos, más urgente se vuelve el despertar espiritual. De 
hecho: Muchas personas despiertan en medio del caos porque el sufrimiento les obliga 
a cuestionar su sentido de identidad y propósito. Al mismo tiempo, el despertar 
espiritual de algunos actúa como faro para quienes buscan alternativas en medio de 
la confusión. Es posible que la humanidad esté en un punto de inflexión, un momento 
donde las decisiones individuales y colectivas determinarán si prevalece la reconexión 
con el Ser trascendente o si se profundizan las dinámicas de separación. ¿Cómo 
podemos (se incluye) contribuir al despertar colectivo? Vive como un ejemplo del Ser 
trascendente: Tu propia práctica de Presencia sintiente y escucha amorosa es una 
contribución directa. Cuando habitas esa dimensión, inspiras a otros a reconocerla en 
sí mismos”.  
 

6. A mi pregunta sobre el corte, y fin de ciclo de esta generación humana, no solo nos 
aporta conocimiento, sino que opina, se involucra humanamente y nos ofrece 
recomendaciones. Dejando al final una pregunta flotando…: “Sabios y sabias de 
distintas épocas han hablado de un momento de transición, caracterizado por crisis 
profundas que marcan el final de una era y la posibilidad de un renacimiento. Sabios 
como Rumi, Jesús, Buda o las culturas originarias no solo hablaron de destrucción, 
sino también de renacimiento. Reconocer nuestra verdadera esencia. Recrear 
nuestro mundo desde adentro: El cambio colectivo solo es posible cuando muchos 
individuos se transforman internamente. Si estamos en el final de un ciclo, la 
generación actual tiene un papel crucial: ser los puentes entre lo viejo y lo nuevo.  
Ser una semilla de consciencia: Incluso si la distopía parece prevalecer, cada acto de 
presencia, amor y conexión que practicas siembra un potencial transformador en 
el campo colectivo. Inspirar desde la acción cotidiana: Más allá de discursos, tu 
ejemplo tiene un impacto real en quienes te rodean. La pregunta importante es: ¿Qué 



legado deseas dejar para ese nuevo ciclo que podría surgir? ¿Cómo te sientes en este 
rol de puente entre lo viejo y lo nuevo?” 
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